EN DEFENSA DEL MATRIMONIO INDISOLUBLE
Comunicado de prensa de la Conferencia Episcopal Argentina

Ante la campaña que se está promoviendo en los últimos tiempos, dirigida a introducir el divorcio vincular en nuestro ordenamiento jurídico, a la que han cedido, lamentablemen​te, algunas publicaciones y personas que se dicen católicas, queremos reafirmar para nuestros fieles y todos nuestros conciudadanos, que el matrimonio es indisoluble. Por ello, la in​disolubilidad no es sólo una característica del matrimonio en cuanto cristiano, sino que tiene su raíz en la misma naturale​za humana. Así lo requiere la esencia del amor, como la co​munidad conyugal y la educación de los hijos. Sin ella, la es​tabilidad de la familia carecería de su factor primordial.

Esta ha sido siempre y continúa siendo la doctrina de la Iglesia y quien sostenga lo contrario no manifiesta el auténti​co sentir católico.

La misma sociedad civil en la Argentina, desde sus oríge​nes, ha reconocido como matrimonio solamente a la unión nacida de un consenso personal e irrevocable entre los cón​yuges.

La indisolubilidad es un profundo valor ético, que re​quiere trascender la privacidad de los esposos, para ser tradu​cida en un ordenamiento jurídico que mire al bien de toda la sociedad.

La Iglesia comprende el drama que sufren los matrimo​nios deshechos, pero no es atentando contra la naturaleza y el bien del matrimonio, como se solucionarán estos fracasos. La solución pasa por una adecuada política familiar que forta​lezca y renueve los valores esenciales de la vida matrimonial, con la elaboración de normas oportunas que tengan en cuenta entre otras cosas, una mejor preparación al matrimonio, un más profundo estudio de los motivos de nulidad del mismo, la tutela de los derechos de los hijos, la homologación civil del matrimonio religioso, y sin perjudicar a la familia legíti​ma, el reconocimiento jurídico de algunos intereses morales y patrimoniales, originados en las uniones de hecho.

Por lo que toca a la Iglesia, además de perfeccionar la pastoral familiar, tenemos todos que intensificar la atención espiritual de aquellos que viven estos dolorosos problemas..
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San Miguel, 16 de noviembre de 1985

